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# ^5%que grato es recordar, sin duda por aquéllo 

|  i  O  de que «recordar es volver a vivir»!.. Aun- 

■ que, al recordar, quizá nos asalte la idea

de que los años han pasado y que, por lo 

tanto, nos vamos haciendo viejos. Pero... ¡calma!., 

que sobre este punto existen opiniones encontradas: 
¿cuándo es viejo el hombre? La edad es. como todo, 
una cosa relativa, y —como dice un «slogan» publici-
tario hoy en boga— «la vida no es vivir, sino tener sa-

lud». Hay quien es viejo a los cuarenta, a los cin-

cuenta, incluso a los treinta Bernard Shaw, que se 

fue de este mundo ochentón, solía decir, en una de 

aquellas piruetas filosófico-literarias que éranle ca-
racterísticas:

—Si algún día muero, cosa que puede ocurrir...

Era, sin duda, que el dramaturgo universalmente 

famoso, lo mismo que su colega, nuestro gran Jacinto 

Benavente, tenía, a pesar de los años, una buena sa-
lud y el alma perennemente joven.

Tengámosla también nosotros, y recordemos... a la 

vista de la presente fotografía que circunstancialmen-

te ha caído en nuestro poder

Se refiere a un grupo de párvulos del Colegio de 

las Hijas de la Cruz, de nuestra Villa, obtenida ha-

cia 19U6 o 1907 — más de medio siglo hace, desde 

luego— junto a la serrería de Lasa y Uranga, que 

estaba, frente al Colegio de referencia, en los terre-
nos que en la actualidad ocupa la nueva fábrica de 

la Papelera Española, que se construyó hacia 1912.

Y. . ¿quiénes aparecen en esta foto? Mirad, mirad, 

a ver si los reconocéis. Repasadla con nosotros, em-

pezando por la primera fila superior de izquierda a 

derecha:

Melchor Lasa Echeverría (hijo mayor de «Marko- 

la*, que murió atropellado por un auto en la cuesta
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de Capuchinos, frente a Lete-enea); Lizaso (no recor-
damos el nombre, obrero de la Fabril Lanera); Joa-

quín Aldaco (fallecido); Francisco Elícegui Cincune- 

gui (sacerdote); Juan Sagarzazu Carballar (muerto en 

accidente de trabajo); Bautista Ibarguren, Fernando 

Carril Arizmendi y Estanislao Echeverría Olano (fa-
llecidos). Estanislao Uranga Urquía (cuyo padre fué 

sacristán) y X Ismer (hijo del administrador de Co-
rreos)

Siguiendo hacia abajo, en idéntica dirección, el 
primero nos es completamente desconocido, y si-
guen... Agustín Salaverría Alzaga (el popular con-
serje «Lapa» del Círculo ds Falange), Eduardo Se sé 

Sarlangue, José María Larruscain Michelena (de la 

Fandería), Francisco Blanco, José Ereño Zabala (fa-

llecido), José Cruz Michelena Sein (de Larzábal), 
Pedro Sagastume Burutarán (fallecido) y José Iza 

(hijo de un cabo de Miquetes).

En la fila inmediatamente inferior y en igual sen-
tido: Manuel Lecuona Arizmendi (el segundo, por-
que el primero, el octavo y el noveno nos son desco-

nocidos), cartero, hijo de Antero; Ignacio Cortabe- 
rría Olascoaga, Ignacio Arbide Iribarren, Luis Bus- 

selo Goicoechea, Jesús Blanco, Juan Busselo Goico- 

echea y Eugenio Louvelly Echeveste.

Y, finalmente, en la fila cuarta (donde los dos pri-
meros y el cuarto no han podido ser identifidos), 

Adrián Arreche Inchaurrandieta, Jesús y Modesto 

Jáuregui Echenagusía, Fernando Sesé Sarlangue (sa-

cerdote) y Bernardo Udalleta Larruquet.


